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D O S P A L A B R A S 

i ON l'eolia 4 (le Febrero de iwtì, 
escribe IM Tribuna <le l iucm« 

KlKcTuyr liatón tifi Ale near, aut'mua 
Aires: 

« 

3IinM.ni ti el Brasil en Iluenos Aire», )/ tlMintiititlti 
literata y ¡"uta, ha tenido lationdad de remitirnos, 
para su ¡ntblicidad, la siyuiente interesantísima enr-
ía. liejiricntlase tí ella, ñau ti ice: " Xn me he tiiiiinntlti 
tí escribirla en castellano y recejo abusar tlt su htm-
tlatl }litliéndolc que la traduzca ó iiiande hat-t rh>. ti 
no sicntlo ex ta iitisihle, bastará la publicación tlt i 
ttriuinnl iiortutjiu's." Can el mai/or placer, íiemos I rn-
tfucitltt esa carta que ofrece un triple, interés pttra nt,-
sotros: tía idea de las últimas aficione» literaria« thl 
Um pe ra tlt tr Don Pedro IT. tiuc sobrellei-aba ti th>-



fierro Id minino que la cortina ?/ se hallaba, max á 
I/unto en una academia de st'thiox que sentado en su 
trono; recae mhrc un libro argentino, que no podio 
tener lector máx eonxpícuo, libro que, al salir de cxax 
manox, quedarit refiahilitado ante sii propio autor, 
quien no lo hacia objeto de mix preferendoti y aún lo 
tintaba, xcgi'tn nuestros informcx, con una dureza 
extraño en la paternidad intelectual; exuna lección, 
dada por el antiguo monarca braxilero, ya que las 
pensamientos como lox actos de lox qrandex hambres 
extán llamados tí difunilirxe, admirante V reprodu-
cirse^ iior su virtud intrínxeca, por el respeto que 
inspirali, ó por nu,extra dispoxición de imitar lo que 
nos ex siinin'ttico. IAI,juventud argentina debe repre-
sentarse al antiguo monarca del Braxil, dexjniéx de 
wn laruti reinado, inelinantlo, en el destierro, su ca-
beza encanecida, sobre laxfrexcas páginas de aipiella 
obra literaria que llera el sello original de una de 
nuextrax iiiteliwnciax más espontáneas, rica de pen-
samientnx y de formax, niiíx apreciadas fuera de aquí, 
como si la atmósfera brumosa que restiramos nos 
impidiera admirar los destellos de mx múltiples y 
brillantes facetas. 



Hemos creído que la reproducción de esta car ta 
será interesante para todos los aficionados á las 
letras sud-americanas, y esta idea ha dado origen á 
la presente publicación. 



CARTA DEL BARÓN DE ALENCAR 

Tengo en mi poder un ejemplar de su libro "Per-
files y Miniaturas," anotado por el señor Don Pe-
dro II, de tan grata y venerable memoria. 

Es el mismo ejemplar que me hizo el obsequio de 
ofrecerme en Dueños Aires en 15 de julio de 1889, 
cuando acababa de publicar el volumen en que re-
cogió los artículos esparcirlos A que dio aquel t í tulo, 
y que t uve más tarde ocasión de remit i r il Su Ma-
gestad, entro otras obras de escritores argentinos. 

Mi querido colega: 



s 
Debo la distinción de ese depósito literai-io, i 

S. A. Imperial la señora doña Isabel, condesa de 
Eu, que me lo confió poco después del fal lecimiento 
de su augus to Padre; y si para mí esa circunstancia 
significa el testimonio espontáneo y generoso con 
que me favoreció quien mejor podía darlo de la 
estimación que me tenía el Emperador, — para el 
a u t o r de los "Perf i les y Min ia tu ras" reúne á la 
honra que mereció de Su Magostad, una prueba ma-
niiiesta de aprecio de la i lustre Princesa. 

El señor don Pedro II , mi querido colega, leyó su 
libro en Vichy, en la segunda quincena de agosto 
de 1891,—cuatro meses escasos antes de su infausto 
fallecimiento, acaecido, como se sabe, en París, en 
la madrugada del 5 de diciembre del mismo año. 
Ya estaba muy enfermo y tal vez fuese uno de los 
últimos litaos que leyera. 

El volumen concluye con esta melancólica cita 
de Scliiller: " H e nauf ragado en el tempestuoso mar 
del mundo; — he visto las esperanzas de mi vida su-
mergirse en el abismo; — no me queda ya sino el 
recuerdo desgarrador de su pérdida, y este recuer-
do me enloquecería, si no t r a t a ra de ahogarlo, dan-
do ot ra dirección á mi act ividad." 



K1 emperador marcó el ¡frito (le alma del poeta y 
escribió al pié, terminando la lectura del libro, las 
siguientes palabras, que trascribo tex tua lmente : 

"//Vi mucho no leo exerito que tanto me atrajese. En, 
sohre todo, nnhthh: ext¡l¡xt<t. — 1 'ich //, ¿e, de atjoxto 
ilc mi. 

Son estas palabras las que me llevan á dirigirle la 
presente carta por la prensa, y elijo pitra ese íin, 
por deber de cortesía, uno de los principales diarios 
i.le su país. Ellas le pertenecen, y yo me juzgo tan 
obligado á darlas jí la publicidad (jomo si hubiera 
recibido el encargo de hacerlo, ya por la satisfac-
ción que eso le ha de causar, ya por el bien que le 
puede sobrevenir de la divulgación del juicio inne-
gable que obtuvo del espíritu superior y culto que 
f u é denominado en vida el "l'rnteelor de lux letra*." 

Oui efecto, — la admiración que el señor don 
J*eilro TI t r ibutaba al talento, sólo era en él igual 
al aprecio que le inspiraban los hombres de bien. 
A los grandes poetas, especialmente, rendía el ho-
menaje (le su alta y competente autoridad en ma-
teria literaria. No perdia él oportunidad en mani-
festar el dominio (pie la poesía ejercía sobre su 
alma contemplativa y que se revelaba en esa mirada 



pene t ran te que iluminaba su rostro en las lai'g'as 
horas del exilio. Es conocida su entrevista eon Víc-
to r Hu^o, y aún en sus últimos días, escribía en el 
álbum de una distinguida señora de la sociedad pa-
risiense ostaB líneas que lo comprueban: 

"Elávhnl <fr la riiht lleva ilmfrutox mhrimox: el goce 
de la pnex'ta n i:l trata cim los Imeuox" 

El emperador comenzó la lectura de los "Perfiles 
y Miniaturas" con la imparcialidad del crítico. Ura 
la primera vez (pie se le deparaba, mi distinguido 
ami^o, un escrito sin tener la intención de juzgar 
al escritor, l 'arccc, sin emburro, por las notas es-
parcidas de cierto punto en adelante que, una vez 
formada su opinión á ese respecto, su libro se con-
virtió en una especio de interlocutor íntimo, que 
le recordaba á cada paso el nombre de un a u t o r y 
un ar t is ta ó el t í tulo de una obra, cpie le eran fa-
miliares, avivándole reminiscencias hasta de la ju-
ventud. 

Así, á propósito de una cita de <"rebillon, cuyos 
existentes dramas son tan poco conocidos, recordó 
haber traducido en verso en su mocedad el Itla-
ineiien de ese au to r . 

Al leer su referencia al Asno ilr uní de Apnlco, 



acordóse también de liaber empezado su traducción 
y affi-cífa: — "Vale la pena leer el in-iyinal." 

Mas adelante, concordando con su opinión sobre 
Eurípides, que fijó la lengua de la trajedia siríofra, 
escribió al lado: 

"Tratlucivln tinlii lo miín eerei(¡uiítihle ile ln letra 
para sentirlo hini. Itare ¡toeo se halló itn trozo <les-
eonoeitht de él y creo <¡ne TI "di imhlieó vn artieul» 
xohre ese hallazgo." 

No hay capítulo en que 110 se vea al már^en una 
observación de su pufio ó trazado subrayando ex-
presiones, frases y aún períodos enteros, lo que 
muestra que Su Majestad leyó los S! art ículos de su 
libro, página por página. 

No me atrevo á alirmarle, y eso para no fa l tar ¡í 
la ióftica de las observaciones consignadas expre-
samente en algunas notas, que todas las palabras ó 
pasa jes subrayados tuviesen la aceptación del Pe-
ñor don Pedro II, pero en general, el trazado con-
t inuo é insistente deja suponer una plena aproba-
ción. 

Un la imposibilidad de darle 111111 idea perfecta de 
la significación de los subrayados, me limitaré il re-



producir las anotaciones principales de la parto 
crítica, que encierra benévolos consejos. 

Al pr imer artículo, que tiene por t í tulo — "Sin-
fonía de ventilo" el emperador observó: "En intuito 
pero afectarlo. La afectación lo Ucvó haxta emplear 
erprexionex aventurada»." 

Artículo l.° "Fantasía Nocturna ." N o t a d o ! se-
ñor D. l 'edro 11: "A'n está mala cuta pintura, á vecen 
alt/ún ta ni o c.rírnvrtiKinfi', del cólera. ; Qué difereiicici 
de. ta/redil simiillcidad de Tueídidex en la Peste de 
Atenas.' 

Ar t . 7." "Música ambulante ." Su Majestad es-
cribió al Un: "Qué riqueza <le e.ri>resuin!" 

Art . 0." "[Tna limosna." Valióle ese art ículo el 
mayor elogio que se puede hacer á la pluma de un 
escritor, ó, mas bien, un verdadero t r iunfo, en estas 
sifínitieativas palabras del aujrusto lector: Siento un 
eonoeer al señor Mérnu. 

Art . 11. " N o nuts féretros ." Nota clel empera-
dor: "Querría que no ahuxaxe tanto de la forma; sin 
embargo, tiene mucho talento." 

Art . 18. "Sobro un poeta." El poeta de que se 
t r a t a es D. Kafael Núñez, entonces presidente <le 



los Estarlos Unirlos (le Colombia. El señor I). Pe-
dro II declaró que no conocía sus poesías y al leer 
las que menciona su art ículo como magistrales y 
que t ienen por t í tulo Que sais je é Idcalcx, las cla-
sificó de hcUísimas, llamando la atención con un 
rns£n Inicia las siguientes estrofas de la primera: 

De la vida entera 
l ' na liilación latente sobrevive 
Cuyo lejano punto de partirla 
Fué tal vez anterior á la actual vida 

Pnr la fu/, del recuerdo 
Tal vez cuando inclinarlos recorremos 
De desierta Necrópolis las ruinas 
Nos sentimos vivir tí una distancia 
Remota mnclio más que nuestra infancia 

Art . 17 it 31. "Sarali Hornliardt." El primero, en 
francés, sobre la persona y la vida de la artista: y 
los otros sobre sus papeles en TV'orfrjrrí, Frou-frou, 
la Dama de lan Camelias, y Phcdra. El señor Don 
Pedro I I no pudo prescindir de reconocer que ha-
bía razón en quienes le reprochaban dar ¡í esa ar-
tista, notable con torio, más importancia de la que 



tenía, y dice con franqueza que la hallaba inferior 
áDesclée en Frou-frim y en Phcdra á Histori, im-
mítahle, en tai bello movimiento <lc repulsión invo-
luntaria. 

Hay en ese capítulo una comparación entusiasta 
entro Kurali I icrnhardt, en el desempeño del papel 
do I 'hedra, y Eimna llovary. Léese al margen la 
siguiente anotación de Su Majestad: "Con efecto, 
cu uno ilc lo» mejores romaneen ile (iunlavo Fhuüiert; 
¡tero la fruí neiixtu<l¡<lai! <lc la heroína tlel romanee, 
(IcKiiierta conaideracionex que no cabrían en vna li-
í/era nota." 

Ya antes, á propósito de Margarita (¡autier, la 
ñama tic. las Camelia*, discordaba el señor 1>. Pe-
dro 11 de su apreciación, en cuanto á que no se ha-
bía escrito aún nada más huiiiain/ que esa historia 
«le un amor que t u v o por desenlace la muerto. Es-
cribió el emperador: "X>> i>iatxo axí." 

Dejo de copiar, para no prolongar en demasía es-
ta carta, varias otras notas con que Su Majestad 
enriqueció aún más sus eruditos artículos, sobre 
todo en cuanto á la l i teratura griega. Creo que las 
que trascribí son suficientes pan» oí fin que. tuvo en 
vista, que f u é únicamente hacer público el juicio 



<1110 mereció, como escritor y literato, do! siempre 
recordado Emperador del Brasil, Miembro del Ins-
t i t u t o de Francia. 

Sólo me resta decirle después, que en la carátula 
del libro ¡apuntó el sefior I). Pedro II sus otras 
obras — ImprcitUmes, Kxtmí/os liícrarim, Attümalpa 
j/ci/acao ¡nicmiú. Leu *«ic/fli (<'<> s(HIIIÍJITS «Hifcmjio-
ivíiicfis), Lilii'iw a tinture* y escribió con lápiz: "Vrtii 
(í iiianiftirme." Desgraciadamente, ya 110 las recibió. 

He sido parco y ¡bino tal vez en demasía, pero 
fiel y sincero, obedeciendo con escrupuloso cuida-
do á la ant igua máxima latina: Cm'que ma. 

Pagándole en esta l 'onna una vieja deuda litera-
ria, soy con la más distinguida consideración y 
particular estima 

De V. E. 
Amigo y afectuoso colega. 

¿/Saltón <?e ¿lícncat. 

Hiu J e JaBeiru, ? de >tor¡e»ibnr ile 15(92 


